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El estatuto del personal docente

CARLOS CARRASCO CANALS
Doctor en Derecho

Es ímportante, en primer lugar, definir lo que se
entiende por estatuto (1), pues depende de esta consi-

deración formal descriptiva el que posteriormente pue-

da llegarse a unas consecuencias u otras. El término
gersonal docente sirve para desígnar a todas las per-
sonas que en los establecimientos de enseñanza están

encargadas de la educación de los alumnos ; pero si

status equivale en el personal a lo que sítuación, con-
diciones, facultades, atríbutos en las cosas, debemos

defínír lo que sea status o situación del personal
docente.

Entendemos por situación la posición social que al
profesor se le reconoce según el grado de consideración
ati•ibuída a la importancia de su función, así como a
su competencia y a las condiciones de trabajo, remu-
neración y demás protecciones materíales que se le
conceden en comparación con otras profesiones.

Desde el punto de vísta jurídico hemos de conside-
rar lo que sea status o estatuto de una persona para

referirlo posteríormente ^,1 personal docente. E1 esta-

tuto es una de las flguras subjetívas actívas conocídas

en el Derecho admínístrativo, y podría deflnirse como

el conjunto de derechos y obligaciones que el profesor

en razón a su consideración y situación tíene. Esta
definícíón teórica tíene importantes consecuencias prác-

ticas (2). Fundamentalmente una profesión o dedica-

ción encuentra su razón de ser en el objetívo que

persigue.

La función docente de cualquier grado de enseñan-
za se concreta en la transmisión de unos deterniinados
saberes, a través de un funcionario público denomina-
do profesor, maestro, catedrático, etc., cuyo común

(1) Las definíciones apriorísticas son inoperantes, pero
podríamos adelantar que el término multivoco ^ equi-
valente al conJunto de derechos y obligaciones que de-
finen la situación jurídica en que una persona ffsíca o
moral se encuentra. No obstante, el contenído de la
expresión es difícil definlrlo, y lo que se íntenta es una
descripcíón, aunque teóricamente podría hablarse de esta-
tuto como equivalente a una fígura subjetíva activa.
que se predíca de la5 personas y que es el diferente
específico, que equívale a cualídad en las cosas.

(2) La definición es operativa y, por tanto, las con-
secuencías que se derivan importantes, aprecíadas inclu-
so íntuítívamente al observar el medio aocial y las rei-
vlndícacíones de cualquier grupo o sector, que siempre
han íntentado la definición de su status, que sugone
lógicamente una garantía jurídica, frente al mismo grupo
y, por supuesto, ante terceros. Toda la teoria de los
derechos adquiridos, lógicamente por natural debilídad
humana la parte de deberes es menos enfática, adqulere
plenitud al consagrarse a una «carta», cuyo único pro-
blema, como instrumento jurídico, es el de 1a validez y
eficacia, condícíonados dichos extremos a sus declara-
ciones más o menos programátlcas.

denomínador en nuestra patria radica en la conside-
ración de ser un funcionario público al encontrarse
estatizada la enseñanza (3).

Pero si el personal docente tiene una consideración
juridica fundamentalmente de ser funcionarío es in-
teresante y axial tener en cuenta cuáles son las ca-
racterísticas definidoras del status jurídico del perso-
nai docente en Fspa^ña.

En el momento actual preocupan los problemas en
torno a la situación, en defínitiva Pl status juridíco, de
las personas dedicadas a la enseñ.anza.

81n embargo, la matizacíón de los profesores desde
un punto de vista jurídico administrativo ha sido sos-
layada. Esta cuestión tiene una relevante importancia,

sobre todo en aquellos países en que la docencía se
considera como un servicío públíco (4).

Considerada la actívidad doCente como un servicio
público, no económíco, la consecuencia normal y na-
tural será el estudio del personal encarg^ado de dicha
docencia.

Es trascendental la considerar,ión de aqueAas per-
sonas que hacen de su vida profesión de enseñanza y,
como consecuencía, tienen un stat,us, generalmente de-
nomínado estatuto, de este personal enseñante.

Pero si por la actividad podemos llegar al personal
encargado de la enseñanza, no es menos interesante
la deflnicíón de su sítuación jurídica, conjunto de atri-
butos, derechos, deberes y oblígaciones que conflguran
lo que con respecto de las cosas se matíza en cuali-
dades.

Es decir, la cualidad del personal docente se cosi-
flca en lo que llamamos el estatuto de dicho personal
docente.

La Conferencia intergubernamental sobre la situa-

ción del personal docente celebrada en París, desde el
21 de segtiembre al 5 de octubre de 1966, se preocupó
de la defínicíón y características del personal docente

sin acusar excesivamente el matiz jurídico de esta sí-
tuación. Tal vez una de las razones fundamentales de

esta aptitud fué el considerar que matizar acusada-
mente la situación en que en la actualidad se encuen-

(3) Indudablemente, a pesar de autorizadas opinlones
en contra, el profesor de cualquíer grado de enseñanza
oficial es funcionarlo público; más aún, desde ia nueva
regulaclón del régímen jurídíco de los funcionarios en
EspaSa, a partír de la ley articulada de 7 de febrero
de 1964, aprobada por decreto 31b/1964, de la Presidencia
del Gobierno, y la ley de Retríbuciones 31/1966, de
4 de mayo.

(4) En el régímen anglosajón la ensetianza no se con-
cíbe como un servicio públlco. Por tanto, la matización
del personal docente tíene otras caracteristicas,
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tra el personal docente podría conducir a excesivas
dívergencias entre los países particirantes en la Con-

ferencía aludida (5).
Lo importante es, tanto desde el punto de vista teó-

rico como fáctico, conocer la sítuación real e hipoté-
tíca considerada como meta en la Recomendación in-
ternacional a que aludimos (b).

Configurada camo Recomendación, el instrumento in-
ternacíonal que en la sede de la Unesco se aprobó
por 75 países míembros y asociados de este organismo
internacional, la norma tíene un carácter singular y
especialísímo que en diferentes momentos de la discu-
sión fué puesto de re)ieve (7). Signífica que al ser
una Recomendacíón, el texto aprobado no vincula a los
pafses fírman^tes como si se tratara de una Convención
o^onvenio, al necesitarse una incorporacibn material
a las disposiciones de los países particípantes. For tan-
to, se consideran no vinculantes los preceptos conte-
nidos en la Recomendación hasta el momento de que
dicho instrumento internacional se convíerta en nor-
ma jurídíca íntegrada en el ordenamiento del país
respectivo. ^

Los problemas fundamentales que atafien al deno-
minado estatuto del personal docente de cualquier gra-
do de la enseñanza son posiblemente resumídos en
loa siguientes :

a) Naturaleza jurídica del personal dedícado a la
docencia.

b) I}edícacíón de dícho personal. Fleno empleo> jor-
nada parcíal, íncompatíbílídades, etc.

C) R,equisitos y exigencias para la selección del per-
sonai docente, de acuerdo can el nivel y grado de
enaeñanza.

d) Retribución. Aspecto importante, pues en la pro-
fesionalízacíón de la enseñanza se ha de ttmer en
cuenta el princípio de la personalídad económíca xnás
que jurídica.

e) Obligaciones can arreglo al trato y retríbución
del personal docente.

^) Formacíán de cuerpos, plantillas, escalafones, lís-
tas y cualquier otra denominacíón formal de aquellas
peraonas que se ocupan de la ensefianza en un país
determinado.

g) Jornada de trabajo, preparación y evolucíón de
la funcíón a desarrollar.

h) Nombramíento temporal, a plazo o sín térmíno,
según las legislaciones nacionales.

i) C3arantías jurídícas, derechos, honores y conde-
coraciones. Prívilegios. Naturaleza de los mísmos.
Clases.

(b) Es lágíco que la divergencía se produzca, pues
matízar de forma univoca al personal docente en todos
1os paiaea actualmente ea una tarea casi impoaible. Ne
obstante, prueba de ello fué la conferencía interguberna-
meatal sobre la situacióp del peraonal docente a la 4ue
hacemos reierencia, pueden conaeguirse importantes ob-
]etívea y znetas al reapecto.

(8) Por esta razón el ínstrumento internacíonal aus-
crito por 7b paiaea partícipantes adquiríó 1a forma de
Recomendación y no de Convenio; diferencia jurídica
importante.

(7) C3ran niunero de los pafses participantea mani-
iestó un especial interós en que la dlferencia iuera
Duesta de manifiesto, lo que en repetidas ocasiones rea-
lizb el asesor iurfdico de la Mesa yresídencial. 8olamente
una fraceión pequeSíaima, trea o cuatro de loa países
particípantes, se inclnsaban ^porque el iastrumento en
cueatión adquiríeae la iorma de Convenio y no de Reco-
mendación.

j) Perfeccionamiento y actualización, control y exi-
gencias en el cumplimiento de la función docente.

k) ]11 protesor como elemento esencial en la rela-
ción enseñante. Sus consecuencias.

Z) Importancia social de la función a desarrollar.
Repercusiones.

m) Problemática en la consideración y apreciación
de tiempo y rendímiento de la función docente. Resul-
tados. Objetivos. Medíacíón de tiempo y sus conse-
cuencias.

n) Posíbles sistemas de evaluarión.
o) Omientacíón escolar y profesíón docente como

elemento deflnidor del estatuto del personal encargado
de la enseñanza.

p) Posibilidades de la definición del personal ense-
ñante en las legislacíones nacíonales. Casos típicos y
atípicos en el sistema.

q) Actividades complementarias del personal ense-
ñante y requísitos esenciales para el desempeño de la
función docente.

r) Diflcultad en la deflnición del estatuto personal
del funcionario docente en razón a la especialidad de
su actividad.

s) Singular caracterización de la profesíón ense-
ñante por razones tradícionales y de la naturaleza, in-
trínseca de la ensefianza. Estudio del estatuto del
maestro.

t) Polifacetismo de la expresión, que díficulta su
comprensíón dentro de una norma genérica.

u) Dinámica y eatática de ]a sítuacíón enseñante.
v) 8eleccíón, perfeccíonamiento, estabilidad, reno-

vación y sustitución del personal docente.
x) Integracíón de la sítuacíón en un orden Jurfdi-

co fuera de los lfmítes nacionales. Posible Ca.rta inter-
nacionai del estatuto del personal docente.

y) Relaciones e interferencias entre el estatuto del
profesor y del alumno. Interaccíón y determínacíones
neoesarias en la relación profesor-alumno.

z) E1 estatuto del personal docente como conse-
cuencia de la realídad de la enseñanza. F^sfera de in-
fluencías recíprocas. IIementos íntervinientes: profe-
sor, alumno, sociedad, Adminístración cultural, organí-
zación jurídíca y sítuación polftica del pais.

De forma esquemátíca hemos querído deiinir las
lfneas maestras de lo que el status del personal docen-
te deberfa comprender. Qualquiera de estos aspectoa
parciales podría ser objeto de estudio ; pero con un
criterío de ínsinuacíón, lo único que interesa es suge-
rir, por el momento, la polífacétíca problemática plan-
teada en torno a la caracterización del estado y si-
tuacíón del personal en la enseñanza.

Intencionalmente no hemos aludido al importante
problema condicionante y condíeionado de la Admi-
nístración escolar o de la enseñanza.

Las técnicas para adminíatrar la educación, aunque
aparentemente no lo signiflquen, determínan con fre-
cuencía el status del personal docente, ya que exiate
una serie de acciones y reacciones íntimamente cone-
xionadas. No se puede habiar de Puncíón docente pura
en nuestro tíempo, pues síempre exíste una impllca-
ción instrumental que genérícatnente vamoa a deflnír
como funcíón de admínistrar la educacíón.

Si en otro tiempo el sistema para adminiatrar la
educación o no existfa y era símplemente consecuen-
cia de la funcíón exíseñante o afectaba de forma tan-
gencial a la labor educativa propia, sín embargo, en la
actualidad el problema está planteado con acusados
matices y caracterfsticas que hemos deSnido de con-
dicionantes.
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No podemos olvidar que el profesor, además de maes-
tro, es funcionario; tampoco que la enseñanza, ade-
más de producto de la alteridad social e intercomuni-
cacíón de ideas, es un servício público no económi-
co (8) ; pero es obvio también que la función en la
que se define el profesor se encuentra en su cátedra (9),
a pesar de los condicionamientoa a que hemos hecho
referencia. Por ello, el status del personal docente, que
es una flgura subjetiva, enclasada .en un posíble estu-
dio de Derecho admínistrativo, se encuentra lógíca-
mente relacíonado con esta actívidad de ensefiar.

El problema fundamentai en cuanto a la deflníción
de la situación del personal docente es el de la pon-
deración y equílíbrío entre Admínistración escolar y
funĉión docente. Tal vez en aparíencía la tensíón que
objetivamente exíste entre estos dos aspectos de la
míama cosa, pues, en deflnitíva, no hay más que una
cuestíón : enseñar no sea tan intensa ní trascenden-
tal. Pero ciertamente es asf. Además existe un enmas-
caramíento en el que se mímetiza el problema. Aparen-
temente no hay tensíbn ní cuestión entre admínistrar
la enseñanza y enseñar propíamente, por lo que el
problema se elude, ígnora y no se resuelve por apa-
rentar ser inexístente. Pero la consecuencia de esa
actitud de inhibícíón delata la realídad que hemos
dicho se encuentra enmascarada. Prueba de ello es que
un estatuto perfectamente definido de las personas de-
dicadas a la enseñanza no ha sido consagrado a nivel
nacional o internacional. Lo cual implica una cuestíón
compleja sobre la que se debe reflexionar y actuar.

Se podrá objetar que exísten acartasb del maestro
que equivalen a un status jurídico del mísmo. Dsta

(8) En la conferencia ínternacíonal sobre el estatuto
del personal docente celebrada en París, del 21 de sep-
tiembre al b de octubre de 1968, ae discutió ampliamente,
a lo que nos hemos referído con frecuencía, sí la enae-
IIanza era un aervícío públíco o un servícío de interés
públíco. Prescíndiendo de matizaciones dogmAtícas, en
este momento inoperantes, díremos que es mucho m&s
específíca la definlción de la enaeñanza como servicío
públíco no económico. Vide nuestra obra : La relaeitln

^uríd{co-donente en Es7raRa, Madrid, 1967, el capítulo des-
tinado a analizar este problema, bajo 1a r ŭbrica : aLa
enseSanza como servicio públíco». Distíntos autores, FRA-
GA IAn3ARNE, PÉR&Z MIER, UTANDD IGUALADA, 3e i18n OCU-
pado de1 problema. Vtde 1a bibliograffa del capítulo in-
dicado, coincidíendo en la concepeión de la enseñanza
como servicio públíco en Eapaña.

(8) Utílizallwe la expresión genulna española, de la
que se deduce la denominación de catedrátícos, con un
posible origen respecto de la silla en que se sentaba el
maestro, y un matiz y sentido marcadamente canóníco,
pues se puede pensar no solamente en el orlgen religioso
de la docencía en Espa$a, síno en la símilitud entre
cátedra, catedralícío y catedrático. En la época medieval,
el impueato de catedrático, al que alude CbN30LI en su
bbra Attivitá amministrativa della Chiesa, Mílano, Editore
C}iufiré, 1982, acatedráticou era un ímpuesto para la ca-
tedral, ^untamente con el aseminarístíco», claramente
dedícado a iines formativos en Centros relígiosos.

aíirmación evidente tambíén enmascara una realidad
problemátíca y polémíca. En prímer lugar, porque el
estatuto del personal docente, cuando se consagra en
una carta particular para un nivel de la docencía en
un país determínado, está disgregando la integración
del problema en el ordenamíento y adminístracíón de
los establecimientos doccmtes en general.

Se detecta el problema señalado por las consecuen-
cias que produce, fundamentalmente reivindícaciones
de un estatuto, sítuacíón estable y jurídica respecto a
derechos y obligaciones de un sector social íntegrado
en la comunidad.

Tal vez fuera pretencioso concluir que todas las
cuestiones son de ponderación y equílíbrío entre as-
pectos docentes, puramente pedagógicos, y aspectos
jurídicos en purídad admínistrativos.

Nos encontramos en un momento de normación
abigarrada, muchas veces incongruente, con frecuen-
cia de excepcíón fenómeno sintomátíoo en el mundo
actual y por ende en nuestra patría (10).

Si el Derecho admínistratívo e5 producto del sueido
y del tiempo, como ha dicho Azorín en una de las
mejores deflnícíones intuitivas que pueden darse de
una materia y discíplina jurídica, podemos pensar que
el tiempo de la enseñanza y el aueldo en que se en-
cuentra está excesivamente normado y deflcíentemente
deflnido, con aparente paradoja (11).

Pero si la realídad existe, si la tensión se adívina y
los síntomas y etíologfa de la enfermedad nos llevan
a un fenómeno socíal, docente, contemplado desde una
bífocalídad jurídico-docente, se debe íntentar una cla-
rífícación y una regresíón a1 núcleo central y polémí-
co, del que nacen las cuestiones.

E1 estatuto del personal docente no es más que la
consecuencia de una consideración parcial de la ense-
ñanza, como servicio público de una situacíón actual
en nuestro tiempo y momento, de una aspíración ge-
neral de segurídad y futuro, de una ponderacíón equí-
librada de tendencías, tensiones y problemáticas que
dinamízan la cuestión (la separación entre funcíón
docente y admínístración de dícha actívidad) y de
una visión eatática y estatizada que describe una ím-
periosa necesidad : la docencia :

(10) En xelación con el problema, es muy intere-
sante 1as obaervaciones que hízo el actual catedrátlco de
la Univeraidad de Madrid JosB Luis Viliar Palasi, en sus
oposlciones a cátedra, en el e^ercicío correspondíente a
la aLección maglatralH. Criterioa repetidos en la inaugu-
ración del curao dei Centro de Formacíón y Perfecciona-
miento de Alcalá de Henares el paaado 1986.

(11) EDIIARDO C3ARCÍA ENTEARIA, en su monografía La
Administracibn espaRola, al reproducir el prólogo que en
su día hizo del libro de ALE.rANDAO OLIVdN De ia Aami-
nistración fYÚblica con reLación a España, alude a una
carta del maestro AzoaíN en que le define al Derecho
administrativo, cón ese estílo peculiar y definítivo de
José Rurz. Vide pAg. 22.


